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El Clarinero Coligrande Quiscalus mexicanus es una especie que se distribuye ampliamente en el Neotrópico 
(Christensen, 2000; Gurrola-Hidalgo et al., 2009; Johnson & Peer, 2021). Durante el siglo XX, experimentó 
una expansión rápida y a gran escala, coincidiendo con cambios de hábitat antrópicos. En 1900, sus límites 
norteños de distribución apenas se extendían hasta Texas, Estados Unidos. Pero, para finales de ese siglo se 
conocía su presencia en 21 estados estadunidenses y en tres provincias canadienses. Asimismo, hacia 1900 la 
especie también se encontraba a través de Centroamérica, Colombia y hasta Ecuador y Perú, además de 
poblaciones en Hawái (Dinsmore & Dinsmore, 1993; Christensen, 2000; Gurrola-Hidalgo et al., 2009; Johnson 
& Peer, 2021).  
 
Su éxito como comensal humano lo ha transformado, incluso, en plaga agrícola (Johnson & Peer, 2021). Es una 
especie preferentemente insectívora (Davis & Arnold, 1972), aunque dentro de sus ítems alimenticios también 
incluye reptiles (Haemig, 2011: Cupul-Magaña et al., 2018), anfibios (Skutch, 1954; Vega-Trejo et al., 2014), 
aves (Hansen, 1976), moluscos (Cupul-Magaña & Mc Cann, 2016), artrópodos (Davis & Arnold, 1972; Gurrola-
Hidalgo et al., 2009; Frank & Morón, 2012), mamíferos (Dean et al., 2006), granos, frutos (Del Villar-González, 
2000; Frank & Morón, 2012) y hasta sus propios huevos (Cupul-Magaña et al., 2018).  
 
El 10 de mayo de 2016, a las 10h57, y el 14 de julio de 2017, a las 10h15, en el campo de golf Marina Vallarta, 
del área urbana de Puerto Vallarta, Jalisco, México (20,6679, -105,26367, 3 m s.n.m.), registramos a más de un 
macho consumiendo pan dulce (Fig. 1A) y papas fritas (Fig. 1B), ambos alimentos industrializados. De igual 
forma, el 2 de junio de 2021, a las 08h26, en el área urbana de Puerto Vallarta (20,6802, -105,21906, 5 m s.n.m.), 
fotografiamos el forrajeo de un macho en bolsas de basura en la colonia Parques Universidad, pero no seguimos 
el proceso para identificar los ítems de los que se alimentó (Fig. 1C). Aunque el comportamiento observado de 
hurgar entre la basura y el consumo de ítems industrializados o preparados por los humanos está reportado para 
esta especie en México (Haemig, 1978; Acosta-Romero & Zuria, 2020), nuestro registro representa, hasta donde 
sabemos, la primera evidencia fotográfica. También, dentro del mismo campo de golf Marina Vallarta, una 
hembra (4 de julio de 2017, 11h56; Fig. 2A) y un macho (24 de octubre de 2017, 09h11; Fig. 2B) depredaban 
una lombriz de tierra (Oligochaeta) de ca. 10 cm de longitud y un ortóptero del género Neoconocephalus, 
respectivamente. Esta es la primera vez que se reportan estos dos ítems alimenticios en la dieta de la especie.  
 
Finalmente, el 24 de julio de 2021, a las 13h00, dentro del cauce del arroyo Agua Zarca (20,6655, -105,2277, 7 
m s.n.m.) en la misma área urbana de Puerto Vallarta, observamos una hembra que volteaba piedras con su pico 
en busca de alimento (Fig. 2C). Ya se ha registrado este comportamiento en Q. mexicanus, aunque se había 
comentado que son principalmente los machos más fuertes quienes forrajean de esta forma (Skutch, 1954). 
 
Los ítems consumidos y los comportamientos de forrajeo observados en Q. mexicanus en distintos hábitats del 
área urbana de Puerto Vallarta reflejan la flexibilidad para explotar nuevos potenciales recursos; es decir, que 
esta especie tiene la capacidad de modificar su comportamiento según el cambio de circunstancias basadas en 
el aprendizaje (Logan, 2016), lo que le ha permitido habitar nuevos ambientes (Sol et al., 2002; Logan et al., 
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2021). De hecho, se tiene evidencia de que un cerebro grande en proporción al cuerpo, como el caso de Q. 
mexicanus, permite realizar reajustes de comportamiento en los individuos frente a condiciones nuevas e 
inusuales (Sol et al., 2005; Sayol et al., 2016). 
 
A las aves que sacan alimento de empaques o desechos no comestibles en áreas urbanas se les denomina 
picadoras (Katlam et al., 2018). También se ha registrado a otros Icteridae, como el Vaquero Brilloso Molothrus 
bonariensis y el Zanate Caribeño Quiscalus lugubris, consumir alimentos de origen antrópico (Ducatez et al., 
2016; Fraga, 2021; Lowther & Post, 2021), seguramente como resultado de su conducta natural exploratoria de 
probar nuevos alimentos (Katlam et al., 2018). 

 
Agradecemos al editor, editor de sección y a los revisores anónimos por sus valiosos comentarios. 
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Figura 1: Macho de Clarinero Coligrande Quiscalus mexicanus en pillaje de bolsa con pan dulce procesado de un carrito 
de golf (A), recolectando papas fritas industrializadas (B) y extrayendo comida de bolsas de basura (C) (Frank Mc Cann). 
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Figura 2: Hembra de Clarinero Coligrande Quiscalus mexicanus depredando una lombriz de tierra (A) y macho depredando 
un ortóptero del género Neoconocephalus (B) (Frank Mc Cann). Hembra volcando piedras en arroyo (C) (Fabio Cupul). 


